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PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Redacción y Administración, cale
de la Aduana, núm. B, coarto 3.*

En Provincias, en las estaciones telegráfica!.

LA TELEGRAFÍA ESPAÑOLA EN EL ANO 1873.

(Caaduloa).

ü t CDBSPO P« TELÉGRAFOS T I t GUERRA CIVIL.

Para terminar la resefia de las vicisitudes porque
pasó la Telegrafía espadóla en el alio 1873, nos
resta decir algo sobre la actitud lomada por el Cuer-
po de Telégrafos ante las azarosas circunstancias
que comenzaron para nneslra palria con el triste
periodo que estamos atravesando aún.

Sobre creerlo inútil, no encontramos apropiado
á la índole de este periódico el describir la silua-
cion política en que se encontraba España al prin-
cipiar el alio 1873; baste, pues, decir, que el 72 se
despedía dejando a su sucesor en herencia pavoro-
sos problemas políticos y económicas y el mal apa-
gado fuego de una doble insurrección. Temerosas
eran unas señales que anunciaban la completa
desorganización de las más vigorosas instituciones;
pero el Cuerpo de Telégrafos, sustrayéndose á per-
niciosas influencias, y siempre «geno á las luchas
de partido, solo miraba ¿ la necesidad más que
nunca sentida de mantener espeditas las comunica-
ciones eléctricas, tomando por norma de conducta
los intereses del pais. Todas las clases é individuos
del ramo, salvo escasísimas é insignificantes perso-
nalidades, comprendieron á una que eia llegado el

momento de hacer los mayores sacrificios en aras
de este deber, é inspirándose en él se prepararon á
luchar cuerpo á cuerpo contra las enormes dificul-
tades que i su cumplimiento se oponían. Consistían
estas por una parle en el deplorable estado de la
red telegráfica, en la falla de lineas trasversales, en
la escasez extremada de material de repuesto, en la
absoluta carencia de material para lineas de cam-
pada, y mas que nada en la penuria del Tesoro,
que impedía hacer efectivas las cantidades necesa -
rías para sacar las cosas de esta situación ; y por
otra parte, en la clase de guerra que iba á arder
en España, y en el invariable sistema de destruir
los telégrafos, seguido aquí sin descanso por los in-
surrectos de todos matices. Perp el personal de
Telégrafos, probado ya en esoaseces, esperimenta-
do en campanas y duro en toda clase de fatigas,
contaba con ventajas capaces de conlrarestar tan
enemigas circunstancias y con fuerzas suficientes
para afrontar la lucha.

Rompieron las hostilidades contra el Telégrafo
en los primeros dias de Enero los partidarios de
don Carlos, echando á cada momento por tierra,
especialmente en Cataluña, kilómetros y aun tra-
yectos enteros de linea; pero apenas se apartaban
un paso de esla las facciones, ya se encontraban
allí los empleados de Telégrafos recomponiendo



so
las averias, y la Estación central de Madrid esta
ba en comunicación casi constante con Barcelona
y Gerona. El viento huracanado que reinó en e
último tercio del citado mes vino en ayuda de los
carlistas, derribando las lineas; y el servicio tele
gráfico sufrió una interrupción casi total, quedan*
Madrid poco menos que incomunicado con el resto
de la Península. En vista de ello, tomó la Diréis
cion general rápidas y enérgicas disposiciones para
remediar mal tan grave, publicando por entonces
una circular en que recomendaba á todos los fun
cionarioa de Telégrafos qué, por contrarias qW
fuesen las circunstancias, no desmayasen en su ce-
lo, y á los pocos dias se hallaban restablecidas las
comunicaciones y regularizado el servicio. Llegó e
11 de Febrero, y con motivo del cambio trascen
dental ocurrido en nuestras instituciones, pudo dar
el Cuerpo de Telégrafos nna prueba mis de su
energía. La Estación central, admirablemente se-
cundada por todas las demás de Espada, dio salida,
con asombrosa rapidez y precisión matemática, a!
cúmulo de despachos oficiales originados por tan
importante acontecimiento, haciendo llegar en mi-
nutos la noticia de la proclamación de la Repúbli-
ca á todos los ámbitos de la Península.

Después de la memorable noche del 25 de Abril
se iban precipitando loa sucesos, y el Telégrafo era
quizá el elemento más fuerte de Gobierno que habla
quedado en pié; pero entre tanto, la Administración
del ramo, que habla agolado el poco máteral de re
puesto existente en almacenes, anunciaba una Iras
otra innumerables subastas, viéndolas siempre de-
siertas apesar del constante aumento en los tipos,
por efecto de la poca confian™ que inspiraba a los
contratistas la solvencia del Tesoro público. Por
resultado de ello se llegó i tener que utilizar nue-
vamente el material ya retirado del servicio, á to-
mar prestado material de malas condiciones de las
empresas de ferro-carriles, y á volver del revés los
rollos de papel-cinta ya usad .s, para emplearlos
por segunda vez en la recepción de despachos.

En este estado las cosas, sobrevino la insurrec-
ción federal intransigente, y entonces el personal
de Telégrafos, que en ninguna parte quiso ceder á
la presión de los separatistas, demostró tal firmeza
y lealtad, y corrió en el cumplimiento de su misión
tales peligros, qne el Sr. Ministro de la Goberna-
ción se creyó obligado á rendirle un teslimonio so-
lemne de gratilnd ante la faz de la Asamblea y del
país, pronunciando en la sesión del 22 de Julio pa-
labras que ya hemos consignado en la REVISTA, pero
que no podemos menos de reproducir aqui:

«Como saben los señores Diputados, la mayor
parte de las estaciones telegráficas de las poblacio-
nes donde hay insurrección están intervenidas: al-
gunas de ellas han sido destruidas por los insurrec-
tos; en otras se han limitado estos á romper los
aparatos, y en muchas han amenazado de una ma-
nera altamente inconveniente á los empleados del
Gobierno que están allí cumpliendo con su deber.
Y señores, séame lícito tributar en este momento
y desde este sitio ¿ todos los individuos del Cuerpo
de Telégrafos un testimonio de gratitud en nombre
del Gobierno, y creo q*e en el de la Asamblea (Sí,
si,) por la manera con que están cumpliendo coa su
deber en momentos ten graves y tan comprometi-
dos. Todos ellos están decididos á morir en sus pues
los según noticias que el Gobierno tiene: un día y
olro dia, un momento y otro momento se están re-
cibiendo telegramas en el Ministerio de la Goberna-
ción en este sentido, y-el Gobierno seria ingrato
sino aprovechara la primera ocasión que se le pre-
senta para rendir un homenaje de agradecimienlo
á ese Cuerpo, porque agradecimiento merecen, se-
ñores Diputados, los que en los presentes tiempos
cumplen con su deber.»

Digna es también de mención, porque pinta ad-
mirablemente el espíritu que anima al Cuerno de
Telégrafos, la respuesta que los individuos de este
residentes en Cartagena dieron á Contreras cuando
les invitó á adherirse al movimiento, diciéndole:
que el Cuerpo de Tétégrafts no te mblevaba jamás;
que obedecía siempre al Poder constituido, y que
únicamente darían cumplimiento á sus disposicio-
nes competidos por (a faena.

Mientras la sublevación cantonal distraía hacia
una parte del territorio la atención y los esfuerzos
del Gobierno, se propagaba y cobraba vigor por la
otra la insnrruccion carlista, y los empleados de Te-
légrafos se encontraban dondequiera, expuestos i los
mayores sufrimientos y atropellos. Veíanse grose-
ramente insultados por los secuaces de ano ú otro
bando, bloqueados en las estaciones por las turbas
demagógicas ó por las hordas absolutistas, conde-
nados á muerte por cabecillas fanáticos, y robados
y maltratados sin piedad por cuadrillas de facine-
rosos que lomaban el nombre de partidarios poli-
icos. Pero ni se aballan por tantos padecimientos,

ni se arredraban ante los mayores peligros. Per-
manecian en sns puestos hasla ser arrojados de
ellos á bayonetazos ó á tiros; recomponían un dia
• otro las líneas destrozadas á la vista misma del
neraigo, y oponiendo la calma y las buenas razo-
es h la brutalidad de los facciosos, lograban algu-



ñas veces salvar los aparatos y las pilas de una
destrucción segura. Otros individuos del Cuerpo,
encargados de estaciones telegráficas de campaña,
prestaban á los ejércitos de operaciones en los
campamentos, ó á las fuerzas del Gobierno en las
ciudades inapreciables servicios, y los que se ha-
llaban empleados en los Centros vigilaban la tras-
misión por las lineas telegráficas de los ferro-car-
riles. Con esta energía, con este celo, con esta a b -
negación de lodo? los instantes, ha logrado el
Cuerpo de Telégrafos que aún se sostengan y aún
funcionen con cierta regularidad las líneas; resul-
tado, que dadas las circunstancias políticas y so-
ciales en que el pais se encuentra, podría parecer
inasequible.

Machas veces , al considerar el estado de las c o -
sas entre nosotros, se nos ha ocurrido comparar la
suerte de los telegrafistas de otros países con la de
los telegrafistas españoles; aquellos, tranquilamen
te establecidos en cómodas oficinas, viendo pun-
tualmente retribuido su trabajo, y disfrutando del
sosiego necesario para estudiar las conquistas de
la ciencia y aplicarlas al progreso de sn honorífi-
ca profesión; estos, siempre necesitados, siempre
rendidos de fatiga y siempre temerosos de que
una turba de sicarios los sorprenda en la linea, ó
vaya á arrancarlos de la estación. Una lucha sin
tregua y llena de azares contra toda clase de o b s -
táculos y privaciones; tal viene á ser la vida del
telegrafista en España, y tal es también la historia
de la Telegrafía española en el uno 1 8 7 3 .

U TELEGRAFÍA EN U EXPOSICIÓN TjSIYERSll DE VIEKJ.

LA PARTE HISTÓRICA DK LA EXPOSICIÓN ALEMANA.

(Trabajo publicado en alemán y en francés por el Journal
Telégraphique).

(Continuación).

En la parte histórica no se encontraban telégra-
fos aulográficos porque, con escepcion de Mathieu
Hipp (1), nadie había tomado parle en Alemania
en la invención ni el perfeccionamiento de eslos te-
légrafos. Pero en la exposición de la Administra-
ción de los telégrafos franceses se podian ver, por
el contrario, dos nuevos aparatos aulográfinos, los
de B. Meyer y de Gusyot-d'Arlmcourt.

Los aparatos escritores producen en una hoja ó

(I) En la parta suiza de la exposición Uuiversal, mon-
lieur Hipp, actual director de la fábrica de Telégrafos de
Neuchatel, habia expuesto al principiar el mes de Setiem-
bre su telégrafo escritor de letras, que ofrece mucha ansio
gfa con los telégrafos automáticos, y que reproduce ¡as letras
por medio de fracciones de una linea continua, constante-
mente recorrí'la nfjr el punzun escritor.
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en una banda de papel ciertos signos permanentes
que pueden agruparse juntos para formar caracte-
res escritos. Este procedimiento se obtiene, sea
por la inmediata desviación de una aguja magné-
tica bajo la influencia de la corriente eléctrica
(como en el telégrafo de Sleinheil), sea por la ac-
ción química de la corriente, ó sea por medio de
la atracción de un eleclro-iman sobre una arma-
dura de hierro no magnético ó imantado. El pro-
yecto ya mencionado de Coxe de producir una es-
critura electro-química fue seguido del da Davy
(1838), que hacia uso de un electro-imán, cuya
armadura ponía en movimiento el escape de un
sistema de ruedas, y de los de Baggs (1841), de
Bain, de Ginti, etc. La exposición histórica alema-
na hubiera podido mostrar el aparato químico de
doble estilete de SlOhrer. También pretendía Mor-
sa haber concebido en 1832, durante su vuelta á
América, la idea de producir una escritura tele-
gráfica por medios electro químicos, lo mismo que
decia haber imaginado, antes de desembarcar en
América, un aparato para la producción de las
señales por medio de la atracción electro-magnéti-
ca, aunque no baya mostrado á sus amigos basta
el mes de Noviembre de 1855 un modelo acaba-
do del aparato que reproducía los caracteres bajo
la forma de zig-zags por medio de un lápiz que
descansaba sobre una banda de papel, y hasta el
mes de Octubre de 1837 no haya reclamado su
privilegio de invención. La escritura Morse actual
(compuesta de puntos y rayas en una sola línea)
sobresale, ya en relieve, ya en color, sobre una
tira de papel.

El aparato escritor mis antiguo de escritura
de relieve de la exposición histórica es un aparato
de punzón ó aparato de relieve de Siemens; dala
del año 1810, ej decir, de los primeros tiempos de
la importación del telégrafo Morse en Alemania.
El electro- ¡man de este aparato se halla en una
posición vertical, y su armadura forma un tubo do
hierro hendido longitudinalmente en su parte supe-
rior, mientras que la palanca está provista, como
los Iraslalores de los aparatos escritores inventa-
dos mis tarde, de un brazo dirigido hacia bajo, a!
cual se enlaza el resorte antagonista. Según el or-
den de antigüedad, el aparato escritor que viene
después es el construido en 1853 por Siemens y
puesto en uso en las líneas telegráficas del imperio
ruso establecidas por Siemens y Halske. Este apa-
rato debía funcionar como escritor rápido. A esle
efecto, el núcleo del electro-imán, al cual se enla-
zaba la palanca escritora, estaba provisto de un
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apéndice encorvado que, en su» oscilaciones verti-
cales, ponía próximo este núcleo al otro núcleo del
electro imán, de modo que se obtuviese por el erec-
to simultáneo de ambos una acción más rápida
que la de un electro-iman ordinario. Este es el
mismo organismo que se encuentra en el electro-
imán del aparato escritor provisto del resorte in-
terruptor propuesto por C. Frischen, en 1856, para
la traslación en los circuitos servidos por corrien-
tes de reposo, y que también se veia en la exposi-
ción. En el aparato escritor de relieve de Lewert,
en Berlín, el barrilete puede quitarse y el movi-
miento mismo se coloca en una caja, junto á la
cual pasa la banda de papel.

Mayor diversidad se observa eu la construcción
de los aparatos escritores de tinta en negro ó en
azul. El primero de estos aparatos fuá construido
por Thomas Jobn, en Praga, el ano 1854. El origi-
nal de este aparato se bailaba expuesto también.
En este aparato, la ruedecilla escritora, alimenta-
da de color por un rodillo (un cilindro de fieltro
empapado de color) se mantiene encima de la ban-
da de papel en la extremidad de una palanca que
hace resorte y que, á su vez, está fija, por medio
de nna pequeña varilla, á la palanca del electro-
imán, cuyos movimientos de alto á bajo sigue por
consiguiente. La ruedecilla escritora se halla pues-
ta en movimiento, mediante un hilo, por el cilindro
de frotación superior de la banda de papel, de la
cual se halla regularmente alejada. La exposición
histórica contenia además un aparato escritor de
tinta polarizado (provisto de una lámina fijada á la
palanca escritora y del rodillo de color de Digney)
que forma parle del sistema de aparato para las
lineas submarinas que Sémens ha construido en
1857 para el cable del Mar Rojo , como también
un modelo de primera construcción (privilegiado
en Inglaterra en 1862) del aparato escritor en co-
lor, polarizado, cuya ruedecilla, fijada á un eje de
charnela universal y animada de un movimiento
lento de rotación, es empujada por la palanca es-
critora contra la banda de papel, y se sumerja en
nn recipiente de color verde, cuyo nivel puede
variarse. Con ayuda de estos aparatos escritores
de tinta, polarizados (y de los relevadores polari-
zados que más tarde mencionaremos, como tam-
bién de manipuladores particulares ) , introdujo
Werner Siemens el uso de las corrientes de sen-
tido contrario en la telegrafía Morse, siendo
el primero que las utilizó en el servicio de las li-
neas submarinas, á saber: en 1858 en la linea de
Cag'iari-Malta-Corfú, y más tarde en la linea del

Mar Bojo. En la primera de estas líneas fue donde
se aplicaron corrientes de inducción electro-eléc-
tricas y donde se estableció por la primera vez la
traslación con estas corrientes. En la del Mar Rojo,
por el contrario (1859 en Aden), fue Siemens el
primero que reemplazó la tierra en la extremidad
del cable por una gran botella de Leyde (uu trozo
del cable destinado á prolongar la linea hasta las
Indias), que debía servir de condensador para au-
mentar la velocidad de trasmisión por el cable. Se
encontraba igualmente en la exposición histórica
el aparato escritor de color, de Lewert, en Berlin
(1865). Su barrilete puede quitarse, y tiene la dis-
posición adoptada por Digney y Baudoin en París,
el ano 1858 , en el sentido de que la ruedecilla
está fija á la platina del aparato, y solo recibe un
movimiento de rotación del rodillo mismo que des-
cansa sobre ella, mientras que la palanoa escritora,
que termina en Minina, acerca la banda de papel á
la ruedecilla tantas veces como el electro-imán
atrae la armadura. Pero Lewert ha dispuesto ade-
más encima del rodillo un recipiente de color pro-
visto de un ventilador. El otro aparato escritor de
color, de Lewerl (1868), está provisto á la vez de
uu disparador automático, y lo mismo que un apá-
ralo expuesto por Meller, de Colonia, del organis-
mo propuesto por Brabender (1869) para la palan-
ca escritora, que permite utilizarla tanto para la
trasmisión con corriente de trabajo como para la
trasmisión con corriente de reposo. La exposición
histórica, no contenia los aparatos análogos , pero
algo mas anliguO3 de Wiehl (1868) y de Dehins.
Un aparato escritor provisto con el mismo objeto
de una palanca dispuesta en forma semejante (que
funciona mejor sin embargo con las corrientes de
trabajo que con las de reposo) habia sido expuesto
por O. ScliafTler, de la casa Keitel de Viena, en el
pabellón del comercio, como lambien en el palacio
de la industria propiamente dicho, donde igualmen-
te habia exhibido, en cuanto á relevador ordinario,
un ingenioso sistema de palanca que debe poder
utilizarse lo mismo para la trasmisión con corrien-
te de reposo que para la trasmisión con corriente
de trabajo. La parle anterior de esla palanca está
guarnecida por un lado de una placa de platino y
por el otro de una placa de marfil. Schaffler la hace
girar de un modo muy sencillo, colocando , según
sea preciso, la placa de platino enfrente del lorni
lio de contacto superior ó del tornillo de contacto
inferior del soporte de comunicación con la pila lo-
cal. En la construcción da sus últimos aparatos es
critores de tinta, destinados al uso de las estado-
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nes de guarda-vias de lns ferro-carriles y para el
servicio de incendios, Siemens, por so parte, ha
conseguido este objeto por un procedimiento de
otro género. A esto efecto, prolonga por el costado
las barras del núcleo del elcclro-¡a>án situado ver-
licalmente basta unas armadoras opuestas y entre
las cuales deja apenas el espacio necesario para la
palanca de la armadura. Fija en seguida la armado-
ra á esta palanca por medio de un solo lomillo por
encima ó por debajo de estas armaduras , según
queel aparato, deba intercalarse en una linea que
funcione con corriente de trabajo ó con corriente
de reposo. Por ultime, contenia también la exposi-
ción histórica el aparato rápido escritor de tinta
polarizado de Siemens ( i 868); este aparato tiene,
como el de 186?, núcleos de palastro en su electro-
imán , y se halla provisto de resortes apretados
contraía pared interior «le un cilindro hueco, que
permiten hacer variar con facilidad y prontitud en
limites relativamente grandes, y lambien matener
constante la velocidad de la marcha de la banda de
papel. En la exposición histórica no había aparatos
escritores de tinta construidos por el sistema de
G. Wernieke, de Berlín (186t), en los cuales la tin-
ta, que viene de un recipiente fijado á la palanca
escritora y que se mueve con ella, llega á la ban-
da de papel por un pequefio tubo capilar, á menos
que fe quiera contar entre los modelos de esta es-
pecie el aparato expuesto por la Administración bá-
vara (al cual, por lo demás, se pareee mucho un
aparato enviado por el instituto industrial de Lis-
boa) en el cual la banda de papel está empujada
por la palanca escritora contra un pequefio orificio
en la extremidad inferior del recipiente de color.
Otro aparato bávaro escritor de color, cuya palan-
ca escritora está provista de una lámina, presenta,
por el contrario, un nuevo sistema de trasmisión del
movimiento de rotación á la raedecilla escritora,
que consiste en una rueda estrellada ; disposición
que también se encuentra en forma aproximada en
algunos aparatos franceses escritores de tinta. Men-
cionaremos, por fin, brevemente, el recipiente par-
ticular de color que se'encuentra en la Sección
francesa de la exposición, y qne funciona al mismo
tiempo como rueda escritora, del aparato privile-
giado de Rault y Chassan, construido por varias
casas de fabricación. La hendidura ó muesca prac-
ticada en las paredes que rodean al recipiente de
color, para dejar que esta corra sobre el papel, re-
cuerda mucho la disposición de un recipiente ante-
rior, por el cual obtuvo en 1868 un privilegio la
Compañía Work Tekgraph.
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Tampoco han fallado los ensayos para combinar

un alfabeto telegráfico electo mecánico por medio
de rayas y puntos repartidos en dos lineas. Emilio
SlOhrer , de Leipzig , construyó bajo este orden
de ¡deas aparatos de doble estilete electro-magnéti-
cos, que fueron puestos en servicio en Sajonia y
Baviera (1849-1858), y á titulo de ensayo, en Aus-
tria. Pero, h pesar de la sencillez, la comodidad y
la brevedad de BU alfabeto, tuvieron que ceder el
puesto al aparato Mnrse de un estilete. La exposi-
ción histórica contiene un aparato de doble estilete
de la más antigua construcción, ideado por el mis-
mo SISrher (con su relevador polarizado especial y
su conmutador). En la parte bávara habia también
un aparato casi del lodo semejante, y además un
nuevo aparato escritor de doble estilete, como tam-
bién cuatro relevadores diferentes (con dos lamini-
llas movibles, dos imanes constantes de acero, dos
imanes en forma de herradura y seis barras mag-
néticas). Por otra parta , se encontraban de nuevo
en la parte general de la exposición de telégrafos
las modificaciones hechas por Siemens en el apara-
to de doble estilete , nn aparato escritor de re-
lieve de doble estilete (1850) , con la forma más
antigua de relevador polarizado (sin imán de acero,
siendo imantada la armadura por inducción me-
diante lo.» núbleos de nn eleotro-imján recorridos
por una corriente derivada de la pila local), un te-
clado de 30 teclas con cilindro de puntas, y por úl-
timo-, un relevador para aparato de doble estilete,
con imanes de acero (1852), cuya construcción,
por lo demás, se parece casi del lodo á la del re-
levador del modelo más antiguo que acabamos de
menoionar.

En estos últimos tiempos han salido á luz dos
nuevas proposiciones para restablecer la escritura
de Sleinheil, que se compone simplemente de pun-
tos repartidos en dos lineas y producidos por cor-
rientes positivas y negativas de la misma corla
duración. En los aparatos imaginados al efecto por
G. Jaíle, en Berlín, 1868-1870 (aparatos que, bajo
muchos aspectos, se parecen al telégrafo impresor
Hughes), y construidos por Gurlt en Berlín, los
puntos se hallan perforados én una, dos y aun tres
bandas de papel por medio de nn sistema de pun-
zones, á fin de que cada telegrama de cada nna de
las bandas pueda volverse á trasmitir automática-
mente de un modo inmediato y cómodo. El alfabe-
to imaginado por Jalte difiere en varios puntos, y
no sin ventaja del de Steinheil. El modelo más an-
tiguo usado hasta el fin del año 1870 del apara-
to Jaile, el modelo más reciente del aparato escri-
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tor y el último modelo de conmutador automático
para la traslación habían sido expuestos por Gurll,
y el modelo intermediario del aparato escritor por
la Admioistracion de Telégrafos del Imperio ale-
mán. El aparato escritor de cadena Siemens (1872),
reproduce también, es eierto. las señales de Slein-
heil, pero trasmite las corrientes automáticamente.
Por consiguiente, .tendremos ocasión de volver á
á hablar de este cuando hayamos llegada á la te-
legrafía aatoioálica.

Por relacionarse con las telégrafos escritores,
podemos hablar aquí de los relevadores, aún cuan-
do el relevador se haya usado por primera vez
(Abril. 1837^ por Cooke y Wkealstone), para el
timbre de un aparato de aguja. En cuanto á rele-
vadores, contenía la exposición histórica un gran
número de construcción muy diferente. Junto al
relevador alemán más antiguo (de 1849), con pa-
lanca de armadura recta, se encontraba e l em-
pleado en Hannover «I año 1850, y que ¡está pro-
visto de una palanca acodada; más lejos un rele-
vador de caja de Siemens, ideado por. G. Wernike
(1851); el relevador de electro-imanes oscilantes
imaginado por Siemens en 1853, y empleado en
primer lugar en las lineas telegráficas rusas, al
mismo tiempo que el aparato escritor de un siste-
ma semejante para la escritura rápida, como tam-
bién un grao ¡número de relevadores polarizados
de todo género; después los relevadores de Nolte-
bobm y de Borggreve (ambos de 1857, con elec-
tro-imán horizontal); un relevador de 1868, en el
cual el núcleo del electro-imán puede cambiar de
lugar según la fuerza de la corriente, y por últi-
mo, el relevador polarizado de Sienten:?, provisto
de dos imanes de acero, dedos electro-imanes (con
núcleos de palastro) y de dos armaduras, destina-
do á operar la traslación en las líneas que funcio-
nan con ayuda de corrientes contrarias (línea Indo-
europea, 1869). Ya hemoe tenido ocasión de men-
cionar los relevadores para aparatos de doble es-
lilete. En cuanto á invenciones reoieptes,.se en-
contraba, entre otras, en la exposición francesa, el
relevador de d'Arlincourt y el del.telégrafo múlti-
ple de B. ileyer; en la exposición de Siemens y
Halske un relevador submarino aperiódico, pro-
visto de tros puntos de contacto para corrientes
contrarias, y el relevador abreviador de Hefoer-
Alteneck, con el cual seria posible aumentar la ve-
Iccidad de Irasm sion en los cables.

(Se continuará)

NUEVA ESTACIÓN CENTRAL TELEGRÁFICA

I)E LONDRES.

En su número del 15 de Diciembre último pu-
blicó el Tclegraphic Joxrnal un grabado que re-
presenta el nuevo y magnifico edificio recien cons-
truido en Londres con destino á Estación Central
de la red telegráfica del Beino-Unhlo. En esta vi-
ñeta se ve un palacio de aspecto majestuoso, ador-
nado de columnas, cornisas y molduras del estilo
del renacimiento, que forman en la fachada el re-
lieve suficiente para romper la monotonía de las
líneas. Ha cuanto á las demás condiciones de la
construcción, hé aquí algunos detalles que traduci-
mos del mismo periódico.

«La fachada está fabricada de granito hasta el
piso bajo, y el resto de piedra de Porlland. El edi-
ficio tiene 300 pies de largo por 90 de ancbo, y
forma un paralelógramo con dos grandes patios
centrales que proporcionan abundante luz. El piso
bajo , el principal y el segundo están ocupados
por las diferentes oficinas del Departamento, inclu-
so el despacho del Paslmmler gutural. La oficina
de Contabilidad, situada en el piso bajo, es de be-
llas proporciones, coa hermoso devorado de pilas-
tras y molduras de piedra blanca; pero el princi-
pal deparlamento de la casa es la gran sala de ma-
nipulación, que es, CIMI muclio la mayor del mun-
do, y que ocupa por sí sola todo el piso alto. Esta
oficina mide una área de 20.000 pies cuadrados,
y sus mesas de aparatos, construidas de caoba,
presentan una longitud do dos terceras partes de
milla. Ya están tendidos los hilos desde Ia9 princi-
pies líneas hasta esta sala, que al présenle viene
A ser un anejo del sistema general telegráfico; pero
cuando lodo eslé preparado, se cortarán los hilos
que entran ahora en la estación antigua, y el tor-
rente de los despachos desembocará en la nueva
estación. Los ¡numerables cabos de hilos que se
extienden á través de las mesas serán enlazados
con los respectivos aparatos, y al lado de cada uno
de estos se lijará en un estante un cuadro que con-
tenga el número del circuito. Esta organización
obedecerá en lo posible á la distribución geográfica,
quedando juntas á un costado Escocia é Irlanda;
de modo que la sala de manipulación venga á for-
mar un mapa telegráfico. Todos los hilos van á en-
trar juntos en el gran «conmutador general,» que
presenta una asombrosa colección de bolones terrai-
lales. De la parte de fuera llegan al mismo tiempo
á este conmutador 440 conductores, y siguen por



los hilos terminales basta los respectivos aparatos
El mantener reunidos todos los hilos en un punto
del edificio tiene por objeto dar facilidad al inge
niero para que haga los cambios necesarios. Están
do numerado cada hilo terminal, es bien conocid
la rula que sigue, y puede hacerse uso de él cuan
do sea necesario, enlazándolo con cualquier otro
circuito ó con un hilo directo. Todas las no-
ches se cambia la marcha del servicio para dar sa
lida á los despachos de la prensa, empalmando los
hilos escalonados, libres ya del servicio privado
con objeto de convertirlos en directos y trasmitir
por ellos la correspondencia de los periódicos de
noticias. Con Darlinglon, por ejemplo, no eiU
le en las horas del dia comunicación directa ,
y los despachos del público hacen escala en una «
en pira estación para llegar á dicho punto; pero á
las seis de la tarde empieza El Eco da Darlington á
necesitar sus noticias, y el hilo ó circuito directo
necesario para la.rápida y económica trasmisión de
los largos despachos de la prensa se forma, en be-
neficio de El Seo, empalmando el hilo de Londres á
Sbeflield, con el de Shelfield á Leerla y con el de
Leeds á Darlington. Al mismo tiempo se enlazan
los dos hilos de Darlington y Newcu-lle, de modo
que sirva la misma Irasmision para otro periódico.
Cuando Mr. Bright pronunció en Birmingham su
reciente discurso, fue este simultáneamente comu-
nicado por 12 receptores automáticos y 17 apara-
tos Morse, haciendo uno do los primeros igual ser-
vicio que dos de los segundos. Para ello se hizo
uso de un cambio de hilos semejante al ya indi
cado. En conjunto, se trasmitieron aquella noche
por la estación de Birmigham, desde las 9 de la
noche á las 2 de la madrugada, 150.000 palabras,
ó sea el equivalente á más de 90 grandes colum-
nas de impresión del Timet.

Los números que llevan los botones de latón del
gran conmutador general «n el gabinete telegráfi-
co de St. Harlin's le Grand indican la dirección y
el destino de cada hilo. Así, Liverpool tiene asig-
nados nada menos que 17 hilos, de los cuales par-
ten de Londres ocho por el ferro-carril del No-
roeste, seis por el Gran Occidental y tres por el
Grand Junetíon Canal. Las estaciones de toda la
red gastan al mes en conjunto 10.000 millas de
papel-cinta verde lleno de signas telegráficos. Para
este objeto se ha elegido el color verde como me-
nos fatigoso para la vista de los empleados. Es-
tas 10.000 millas mensuales de telegramas no for-
man ni con mucho toda la trasmisión, porque no re-
presentan los despachos que se reciben á la aguja y
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al sonido, de cuya clase hay en servicio .6.000 apa-
ratos, coande solo son 1.500 los aparatos escritores
y automátioos.

A todo lo largo de una crujía de la gran sala de
manipulación se ven colocados en fila los tubos en-
corvados de plomo y engastes de bronce de los apa-
ratos neumáticos dé distribución. Hay tendidas 18
millas de esta tubería neumática en el casco de la
ciudad y en Weslminster, con 25 estaciones que,
por este medio, pueden enviar sus telegramas á la
Cinlral por paquetes, con mayor velocidad que si
los trasmitirse» por los hilos eléctricos. Los des-
pachos se encierran en número de Í2 A 16 en los
respectivos estuches que se laazan por el conduc-
to privado de aire hasta el contador de la Estación
central. Desde el contador sis trasporta los á la
mesa de arribo, para ser laeg» distribuidos en
parte por' los ordenanzas, y en parte por las
correas de movimiento hasta llegar i las corres-
pondientes mesas de aparatos. Siendo las oficinas
postales las únicas encargadas de recoger y distri-
buir la correspondencia, los despachos para los ca-
bles y para las líneas de las compañías particulares
van lodos á parar á la Estación Central, desde don-
de parten á las oficinas de las compañías por me-
dio da la comunicación neumática. Los 440 hilos
que salen directamente de la sala de aparatos es-
tán en comunicación con más de 1.000 estaciones.
El 'departamento de pilas deberá contener 25.000
elementos, y aquí se reunirán de nuevo los hilos
en un comutador con innumerables topes de latón.
Los hilos recubierlos de guita-percha tendidos por
todo el edificio miden una longitud total de 300
millas.

Dejando la grandiosa sala de aparatos, á la que
está anejo el taller de recomposición de máquinas,
lama la atención la gran chimenea que se ve á

través de las ventanas, y que parte de la casa de
calderas, situada en el palio del Sur. Bajando una
escalera alumbrada por una hermosa claraboya, se
pasa á las oficinas departamentales establecidas' en
os demás pisos, y atravesando corredores perfec-
amenle iluminados, se desciende á la casa de má-
[uinas, que se encuentra en el palio del Norte.
Lquí se ven tres máquinas de á 50 caballos cada

una, que ponen en acción las bombas de los tubos
leumátioos, y otras dos máquinas de á 10 caballos
»ra sacar el agua de un pozo de 400 pies de pro-
undidad que se está abriendo en el mismo patio,
¡sle pozo pt-onto indemnizará su coste, pues los

50 caballos de vapor de la antigua estación esta-
>an consumiendo agua por valor de 600.libras es-
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lerlinas anuales. La instalación de la» nuevas ofici-
nas, ana Tez terminada, vendrá n A tener un coste de
450.000 libras, en que entra por 300.000 libras
lo absorvido por la edificación.

VARIEDADES-

DNA ESCURSION

AL MONDO DE LO INF1S1TAMBNTE PBOUEÜO.

El libro de la naturaleza, constantemente abier-
to á nuestra vista, ba sido tan poco hojeado todavía,
que bien podemos asegurar permanecen descono-
cidas la mayor parle de sus páginas. Entre los
hombres de ciencia que hoy se ocupan en presen-
tarnos algunos cuadros tomados do aquel poco es-
tudiado libro, figura ventajosamente el infatigable
investigador Camilo Flammarion, qne en un volu-
men titulado Cmtemplationt scientifiques, hit reuni-
do una galería de cuadros, representación de la na-
turaleza viviente y de las obras notables de la cien-
cia contemporánea. El primer lienzo de aquella ga-
lería pinta el mundo de las plantas, mundo silen-
cioso y solitario, compuesto de seres que, pareci-
dos á la esfinge de los antiguos templos egipcios,
nos invita al recogimiento y al estudio; mundo que
al atravesarlo, nuestro sentimiento intimo no podra
menos de sorprenderse si contemplamos el modo de
ser de las almas de los vegetales unidas á nuestro
planeta.

Una Eseursion al mundo de lo infinitamente pe-
queño lleva por título el segundo cuadro ó capitulo
de las Contemplations identifiques qne reproduci-
mos á continuación.

Nuestro primer estudio acaba de mostrarnos qne
vive á nuestro lado en la tierra y se desenvuelve
paralelamente á nosotros un mundo vegetal bien
distinto de nuestra vida por sus sensaciones ele-
mentales. Tomemos ahora un segundo aspecto de
la vida de nuestro planeta, aspecto poco más ele-
vado que el precedente en la escala orgánica, pero
mucho más maravilloso quizá por sa extensión y
su riqueza. Trátase de un mundo que pasa casi
inadvertido y cuya observación, sin embargo, es
un rauda! perenne de admiraciones y placeres. Ahí
¡Cuan corta es la vida del hombre ante estos inte-
resantes estudios, de los cuales cada punto, bien
examinado, representa todo un mundo!

El hombre, destinado á la duración de una vida
efímera en la superficie del globo terrestre, cuando

conoce su posición relativa en el seno de la natura-
leza, se ve como perdido en medio de la inmensi-
dad de las grandezas que lé rodean, grandezas en
lo infinitamente pequeño y en las maravillas inex-
plicables délo indivisible; grandezas en lo infinita-
mente grande y en la disposición gigantesca del
universo sideral, del que la tierra es solo un átomo.
Nuestra imaginación ge confunde igualmente ante
lo infinitamente pequeño y ante lo infinitamente
grande, decia Bonnet, el sencillo y elocuente autor
de la Contemplación de la naturaleza.

En efecto, los fenómenos de la creación nos lle-
nan do estupor; sea que nuestras miradas, eleván-
dose, escruten el mecanismo de los cielos, ó ya des-
ciendan bácia las más ínfimas criaturas de aquí
abajo. Por todas partes la Inmensidad! Ella se re-
vela lo mismo en la azulada bóveda tachonada de
estrellas que en el átomo vivo que nos oculta las
maravillas de su organismo.

Quien quiera que contemple ese espectáculo- con
los ojos del alma siente la pequenez del hombre
comparativamente á la grandeza del universo.' Pero
si es cierto que un senlimionto de humillación ss
apodera de nosotros en presencia de la inmensidad
en el espacio y de la eternidad en el tiempo; si cada
paso que el hombre da en su carrera, y si cada ar-
ruga que surca su frente le descubre su debilidad,
su flaqueza, la inteligencia, esa emanación divina,
le sostiene en su marcha mostrándole su poder y su
fuerza.

Este bello pensamiento lo encontramos en la nue-
va obra de Mr. Pouchcl, Sobre el universo, litólo
que en realidad envuelve la idea de la universali-
dad lie la vida en la superficie del globo, más bien
que la de la contemplación del universo sideral,
del universo absoluto.

COD ocasión de ese tan sednetor panorama, y qtie
tantos motivos ofrece para la contemplación de la
naturaleza, nos ocuparemos de una parle del mundo
todavía poco conocido, de una zona modesta apenas
investigada, en la cual se desplegan á nuestra mi-
rada inmensas fuerzas vitales y especiales deslinos.
Haremos, con Mr. Pouchet, una pequeña eseursion
al mundo de los microioarios, aniuialúncnlos mi-
croscópicos que pululan por todas parles, en el
agua, en el aire, en las plañías, en los cuerpos ani-
mados, y que ni aún respetan nuestros propios
uerpos.

Débese al naturalista prusiano Ehremberg el ver-
dadero estudio de esos seres microscópicos: él es
quien tuvo la asombrosa paciencia de examinarlos
con el microscopio, de sorprenderlos en sus eos-



lumbres mis intimas, do dividirlos en clases, en
familias y en géneros; él fue el primero que demos-
tró que esos seres, á pesar de su ínfima pequenez,
no carecen de una organización interna que pré-
senla muchas veces una sorprendente complicación;
á él, en una palabra, á sus trabajos se debe la cien-
cia de los infusorius, ciencia de la cual es el fun-
dador.

La forma de los animalillos microscópicos eslá
tan bien determinada como la de los grandes ani-
males; por excepción solamente algunos cambian á
voluntad, y toman cien aspectos diversos á la vista
atónita del observador, que á los poens instantes,
y por efecto de las sucesivas metamorfosis, no dis-
tingue los mismos caracteres en el sujeto que exa-
mina. En un momento dado es este globuloso ó
triangular, y á poco se le ve lomar la apariencia
de una estrella, por lo cual estos seres, de formas
indeterminables, han recibido el nombre de Proteos
en recuerdo del célebre encantador que sabia sus-
traerse á todas las miradas por medio de sus mara-
villosas trasformaciones.

El mundo microscópico tiene también sus extre-
mos. Hay tanta distancia entre el tamaño del más
exiguo de sus representantes, la Monadina crepus-
cular, y el de uno de los más voluminosos, el Eól-
poda de capuchón, como entre nn escarabajo y un
elefaute.

Nada hay más prodigioso que la organización de
estos seres invisibles: si atentas observaciones no
lo hubieren puesto fuera de duüa , podría creerse
que las descripciones de los naturalistas eran una
simple ficción ó una audaz mentira.

El lujo de los aparatos vitales de los microzoa-
riot excede muchas veces al de los grandes anima-
les, y aun al del hombre. Hay algunos que tienen
hasta denlo veinte estómagos, y ciertas especies
traspasan este número. A esta superabundancia de
órganos se une en algunos infusorios un mecanis-
mo curioso: uno de aquellos estómagos está pro-
visto de dientes de una extremada finura, que mer-
ced á la trasparencia de su cuerpo, se ven moverse
y triturar el alimento. En algunas especies el sis-
lema circulatorio alcanza tal amplitud relativa, que
puede asegurarse, sin exajeracion, que esos seres
microscópicos están provistos de un corazón cin-
cuenta veces más voluminoso y potente, en propor-
ción, que el del buey ó del caballo.

A pesar de la extraordinaria pequenez de estos
seres, que han permanecido por laníos siglos desco-
nocidos, la naturaleza no ha dejado de rodearles de
(a más viva solicitud. Tienen algunos protegido el
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cuerpo por una coraza calcárea, y en muchos su
Conchita calcárea es indestructible y de la natura-
leza de nuestros pedernales.

Según Khremberg, algunos infusorios tienen ojos
cuyas pupilas aparecen de un rojo flamígero. Si se
pudiese admitir que órganos de tal tenuidad pose-
yesen un campo visual de una extensión que per-
mitiese á esos animalillos apercibirnos con los mis-
mos instrumentos que usamos para observarlos,
qué impresión tan terrorífica se apoderaría de ellos
al ver su suerte en nuestras manos! Seria lo mismo
que si un habitante de Sirio, tomando para jugar
en sus manos la Tierra, Venus y Marte, nos apa-
reciese de pronto en el espacio cubriendo con la
masa de su cuerpo la mitad del firmamento estre-
llado.

Si la maravillosa organización de estos cor-
púsculos vivos excede nuestra previsión, no nos
sorprende menos su perpetua actividad. Todos los
animales tienen necesidad de reparar , por medio
del sueno la pérdida de fuerzas, y nosotros mismos
pasamos la tercera parte d; nuestra vida en una
muerte anticipada. Los infusorios no conocen nada
parecido; su vida es el emblema de una incesante
agitación. Observándolos Ehremberg á todas las
horas de la noche, los ha encontrado constante-
mente en movimiento, concluyendo de ahí que no
conocen el reposo ni el sueno. La planta duerme al
caer el dia; pero si nuestros pequeños invisibles
duermen, su sueño no dura más que algunos se-
gundas.

A medida que la ciencia se perfecciona, el hori-
zonte de la vida se ensancha, y un mundo micros-
cópico llene de animación se revela en todos los
lugares á donde la investigación humana llega ; los
hielos polares, las regiones elevadas de la atmósfe-
ra y las tenebrosas profundidades del Océano están
pobladas de organismos vivos, maravillándonos en
todas partes su prodigiosa concentración y la infini-
ta variedad de sus formas.

Estas criaturas ínfimas, cuya tenuidad escapa á
nuestros ojos, poseen, sin embargo mayor resisten-
cia vital que los seres más vigorosos. Allí donde el
rigor del clima mata los más robustos vegetales;
allí donde apenas resisten más que muy raros ani-
males, la delicada organización del microzoario so-
porla la más baja temperatura. Más de cincuenta
especies de animalúnculos con concha silicosa han
siio encontrados por James Ross sobre los hielos
que flotan en los mares polares en el 78° de la-
titud.

Las profundidades del mar, esas regiónos rieso
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ladas, nos ofrecen todavía más animación que su
superficie. En el golfo de Erebo reencontraron, á la
profundidad de S00 metros, 78 especies de micro-
zoarios. Descubriéronse también á 12.000 pies de
profundidad, allí donde esos animalillos tenian que
soportar la enorme presión de 575 atoiósforas, pre-
sión capaz de reventar un cañón . y á la cual sin
embargo, resiste admirablemente el cuerpo gelati-
noso de an infusorio microscópico.

Eslos corpúsculos vivientes, que pululan' en las
más trasparentes regiones del Océano, abundan
igualmente en las aguas de nuestros ríos y de nues-
tros estanques, y diariamente, sin apercibirnos de
ello, engullimos al beber miríadas de ellos. Si pro-
vistos del microscopio examinásemos lodo lo que
contiene á veces una sola gola de agua, no nos atre-
veríamos á abrir los labios para absorber con ella
todo un mundo animado.

Los que durante la noche han'bogado por el mar
ó recorrido sus orillas, conocen el fenómeno de la
fosforescencia, fenómeno que durante larfio tiempo
ha excitado la curiosidad de los sabios. Atribuyó-
se ¡i causas muy diversas: hoy se sabe que es de-
bido á una multitud de animales. Generalmente
este fenómeno se manifiesta en los parajes en que
la mar está en movimiento; cada ola levanta una
espuma luminosa sobre la proa del buque, y las
oleadas resplandecen como el cielo estrellado. Esa
multitud de puntos fosforescentes que hacen cente-
llear el mar no son otra cosa que microzoarios de
infinita pequenez, pero cuyo brillo centuplica el
volumen.

El agua no es el único dominio de los animali-
llos microscópicos; se encuentran también en la
tierra acumulaciones cuya potencia excede á todas
las suposiciones del cálculo. Ciertas especies, cura
extrema pequenez no llega quizá á - ¡ - ^ - de milí-
metro, forman bajo el suelo en algunos lugares hú-
medos verdaderas capas vivientes que tienen á ve-
ces muchos metros de espesor.

En el Norte de "América se descubren hiladas ó
capas de aquellas que tienen veinte pies de profun-
didad y en los matorrales de Lunebourg las hay
que pasan de cuarenta. La ciudad de Berlín está
edificada sobre uno de esos bancos de animalillos de
triple espesor que aquellos últimos. Esto es ver-
daderamente prodigioso. Los seres microscópicos
de que nos ocupamos son de tal sutileza, que po-
drían alinearse 10.000 en la extensión de una pul-
gada, y el peso de cada uno de ellos equivale ape-
nas á una millonésima de centigramo, porque se

calcula que se neceslan 1.111.500.000 para hacer
un gramo.

Hxislen terrenos enteros formados de miríadas
amontonadas de los esqueletos y las conchas de los
animalillos que vivieron en otro tiempo. Tampoco
podemos dudar ya de la población invisible que
devora nuestros tejidos incesantemente y acaba por
destrozarlos. Descúbrense siempre en el intestino
masas de vibriones, verdaderas anguilillas imper-
ceptibles. La boca esta constantemente habitada
por multitud de animalúnculos; el sarro de la den-
tadura descuidada representa el osario microscópi-
co, las incrustaciones de un esqueleto calcáreo.
Gusanos intestinales del tamaño de la cabeza de
un alfiler, reuniéndose en colonias 6 grupos en la
cabeza de los carneros, ocasionan fatalmente su
muerte, y producen esa enfermedad del ganado la-
nar conocida entre los campesinos con el nombre
de modorra. Innumerables legiones de otro gusano
más pequeño todavía invaden toda nuestra carno-
sidad; de tal manera se multiplica este, que se han
contado hasta veinticinco en uno de los músculos
del interior de la oreja, cuyo grueso no excede
al de un grano de mijo. Este pequeño parásito es la
Triquina, que habita con predilección en el puerco.

Constantemente roen al hombre esos seres im-
perceptibles, y no hay esfuerzo humano que para-
lice su obra.

El dominio de los microzoarios no conoce limites.
(Se continuará).

NOTICIAS.
Una comisión do Jefes y Oficiales de Telégrafos,

presidida por el Sr. Mansi como Director general
del ramo y por el Sr. Rojo como Jefe de la Sección,
pasó el dia 28 de Febrero último á visitar al Ex-
celentísimo Sr. Ministro de la Gobernación , con
objeto de hacerle presente los sentimientos que,
en eslos momentos difíciles , abriga el Cuerpo de
Telégrafos, y el respeto y profunda adhesión con
que está dispuesto á responder á la confianza del
Gobierno. Hablando el Sr. Rojo en nombre del
personal de Madrid, é interpretando el pensamien-
to de lodo el de provincias, manifestó al Sr. Mi-
nistro, que en todas ocasiones hnbia demostrado el
Cuerpo su invariable lealtad hacia los Poderes cons-
tituidos; que, en circunstancias extraordinarias,
tenia ya por costumbre redoblar su celo y activi-
dad en favor de los intereses del país; y que, espe-
cialmente en ios momentos actuales, está pronto, ai
es preciso, á llegar hasta el sacrificio en el cuín -



pllmicnto de su deber. El Sr. Ministro, que recibió
á la comisión con la más franca cordialidad y com-
placencia , después de agradecer las palabras del
Sr. Rojo, mostró el deseo de que se encontrase nn
medio de premiar los grandes servicios que. desde
tanto tiempo atrás, vienen prestando los empleados
de Telégrafos, diciendo que el darles simplemente
las gracias era demasiado poca cosa para sus mu-
chos merecimientos. Entonces los Sres. Mansi y
Rojo expusieron las dificultades que ofrecía el asun-
to, atendida la necesidad de respetar escrupulosa-
mente el escalafón del Cuerpo; pero añadiendo que
quizá podría llegar ocasión de que se viesen cum-
plidos los deseos del Sr. Ministro. En resumen, esta
entrevista produjo la más agradable impresión en
cuantos á ella asistieron.

Han sido distribuidas 4 los diferentes Negocia-
dos de la Sección de Telégrafos las cuartillas del
proyecto de «Reglamento de servicio interior», para
que aquellos armonicen el articulado con las últi-
mas disposiciones en los asuntos de su respectiva
competencia.

Anteanoche salió de esta capital el Oficial de
Sección D. Francisco de Paula Galí con el encargo
de mantener á toda costa expeditas las comunica-
ciones telegráficas ele Madrid con el cuartel general
del ejército del Norte, llevando al efecto amplios
poderes de la Dirección para disponer del persona*
de vigilancia de todas las secciones del tránsito, y
para adoptar cuantas medidas juzgue necesarias en
el desempeño de su importante misión.

De un momento á otro partirán también de Ma-
drid, con dos estaciones de campana y seis kilóme-
tros de hilo recubierto de gulla-percha, el Oficial
de Sección Sr. Coramina, los de Estación Señores
Saiz, March, Tornos y Mata Martínez, y dos orde-
nanzas, quienes poniéndose á las inmediatas órde-
nes del Sr. Doque de la Torre, se encargarán de
mantener las comunicaciones telegráficas de los
cuerpos de vanguardia con el grueso del ejército.

El Director de Sección D. José María Diaz, á
cuyo cargo han corrido los estudios de la linea
de Alcoy á Dénia por Pego, y que también ha
estudiado una variación de la misma que consis-
te en llevarla desde Alicante á Jávea por la cos-
ta, se pronuncia decididamente en la Memoria que
ha escrito sobre el asunto, por la adopción de este
último trazado, no solo por creerlo mucho más
apropiado que el anterior á las necesidades del ser-
vicio, sino por el hecho de que, siguiendo la direc-
ción de la cosía, ha de encontrar la línea en sn
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tránsito poblaciones de notable importancia mer-
cantil y marítima.

Creemos que la Dirección general apreciará en
todo su valor esta indicación del Sr. Diaz.

En la tarde del domingo 15 de Febrero último,
al entrar en Tarancon la partida de Sanies, fuerte
de 2.500 hombres, se dirigieron al galope unos
cuantos lanceros carlistas á la estación telegráfica.
Al distinguirlos el Oficial encargado que estaba de
guardia, pudo decir á Madrid que se hallaban los
carlistas á la puerta de la estación, y en aquel mo-
mento vio delante de sí á un lancero que le arre-
bató en el acto toda la correspondencia oficial y
privada. Luego que tuvo esta en su poder, comen-
zó á dar golpes con la lanza en la mesa de manipu-
lación, rompiendo los hilos y los cristales del recep-
tor y galvanómetros. Cediendo á las reflexiones
del encargado, no continuó en su obra de destruc-
ción; pero los demás lanceros derribaron el poste
de entronque y el más inmediato de la banda de
Madrid, llevándose además un anteojo grande que
encontraron en el almacén. Al salir de Tarancon
la misma partida fue inutilizando la linea á la ban-
da de Cuenca, dejándola destrozada en una exten-
sión de 16 kilómetros.

El dia 19 de Enero último se pudo ya trasladar
la estación telegráfica de Cartagena al local que
ocupaba antes de la insurrección intransigente. El
edificio que nunca ha tenido condiciones apropósito
para oficina telegráfica, recibió durante el sitio cin-
co proyectiles, por lo cual dicho se está que ha su-
frido grandes desperfectos, y basta carece de puer-
tas, ventanas y cristales, ofreciendo un cuadro de
devastación en consonancia con el aspecto general
de la ciudad. No respetaron los cantonales el mo-
biliario y efectos de la estación, sino que destroza-
ron por completo las sillas, las mesas. y cuanto les
Tino á la mano, sustrayendo un reló y los sillones,
y revolviendo el archivo á su placer. El material te-
legráfico vino á sufrir igual suerte, pero el Oficial
Sr. Béjar logró, no obstante, con su celo y energía,
restablecer en poco tiempo el servicio de la línea y
la estación. La Dirección general por su parte, tie-
ne dictadas las disposiciones necesarias para que se
repongan los efectos y material de tan importante
oficina.

El personal de Telégrafos que tuvo que abando-
nar á Cartagena al estallar la insurrección ha aw-
Trido grandes perjuicios en sus intereses particula-
res, por efecto de los desmanes á que se entregó
durante el sitio la gente cantonal. De la casa-ha-



liilaoion del Sr. Bajar han desaparecido multilnd
de objeloi, muebles y ropas de su uso, encontrán-
dose jas puerlas forzadas. El Oficial Aliaga halló
su casa quemada y robada, habiendo quedado re-
ducidas á escombros las de los Oficiales Villa, Cano
y Cases. En igual estado han visto los Ordenantes
sus viviendas) y A uno dé ellos le han robado cuan-
to tenia. Tan triste ha sido la situación de estos
empleados, que alguno de ellos ha estado carecien-
do de albergue y hasta de ropa con qué cubrirse.

Nuestro constante amigo y dignísimo compafiero
el Sr. D. Enrique de Aranlave, Jefe del servicio
telegráfico de la Isla de Cuba, ha tenido la atención
de remitirnos algunos datos que permiten formar
idea del considerable desarrollo que boy alcanzan
en la Gran Antilla las comunicaciones telegráficas.
POr falta de liempo no hemos podido ocuparnos del
asunto en el presente número, pero en el próximo

le dedicaremos con «I mayor gusto algunas pági-
nas. Entretanto, reciba las gracias por su galantería
el Sr. Aranlave.

SI dia 2 5 d e Febrero último salió do Inglaterra
el vapor Dada, Itevaado abordo el cable telegráfi-
co submarino ijue está encargado de, «umergir en-
tre Barcelona, y Marsella. El tendido comenzará
desdediste último punto ea dirección á la costa de
Gataluaa. El Sr. D. José Aparicio, representante
de la Compañía, concesionaria, ha salido hoy para
Barcelona> donde presenciará las operaciones de
amarre, regresando después á Madrid. Unía vez ten-
dido «4 referido cable, marchará el Audi i la oótta
Cantábrica,;,con objeto de rastrear el de Bilbao á
Inglaterra y llevar su amarre a Santander.

Tendremos á nuestros lectores al corriente de la
marcha qué sigan" estas importantes operaciones.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL DORANTE EL MES DE FEBRERO DE i874.

TRASLACIONES-

PROCKDKKCU. onnunoni,

Oficial S/Seccio
ídem
liten
ídem 3.»
Idea
ídem
Ídem...
ídem..
ídem
Oficial l> Est-
lilera
ídem , . . , .
ídem
ídem .":
M»n> , -
ídem
í d e m . . . . . .
Uem
ídem
ld«ra
ídem
ídem
ídem.. . . .
Ídem i.:.
Mera
ídem. . . . .
ídem
ídem.. . . .
Mem...!.

ídem..

ídem..
ídem..
«.m..
iilcin .
tdem..

D. Fidel Golma.ro J
D. Ensebio López Zangou
D. Lu(« MaríaUul l .
D. Rafael ATUSÓ.
D.Luis Delgado....
0 . Nicolás, Aguado
). Ramón Rermosilla

D. Malla» Vázquez J Rodríguez..
). Mtouel Rodrigues López. . . . .
1. Manuel Aren y de la Peña. . . .
I. SaraGn Seronera

D. Ricardo Rey
D. Tomás Díaz Garre»
D. Fermín Sedaño
). Jos* Cardo ]r Gutiérrez

D. llanterío Amor
>. Rafael Veoegas..j. 1 . . . . . . . .
>. Gregorio Lujan..
). Federico Ásnuerino....
). Leopoldo Sánchez da la Caen.
>. Amonio Aguiar..
. Manuel Sampayo
i. Atam.-ín Armenl ia . . . . ; . . . . .

). Luis García j Casaseca
'. Ramon'Bsteqnin
'. Eorújije O b r a r a s . . . . . . . . . . . .

D. Francisco JLopez Saez
) . Bduartfo Víncentí
. Hawurt Timoteo Velaeco
.Jc«á,Cad¡»llo,
. Bonifacio Irurznn.... '..
. Jna» lUtIHgoa y G a l l e n . . . . .
.JosédeParga
>. Entilo Gallero
. Jote Milán y Vizcaíno ,
. Brego Cerrantes .[

Enriqne Conrpalré.
Luis K M . . . " . .

. Jesús de Hoyos.

Albacete
Pamplona.....
Badajoz
dudad-Real...
Ajcizar
Santander
[.eon
Alicante
Ezceaente .
Excedente
Excedente. ̂ #. .

Miranda
Puerto
Valladolid...»,,
Vavalmoral.....

Alcizar.

Círdoba.....
IMráa......
Albacete., . . .
Central
Alcázar.
Ciudad-Real..
Centra!....'..
Ctaoba
Aranjuez.....

Dénia
Excedente

a l a r e n . . . . . .
pínaroz «
r e n s e . . . . . . . .

Bilbao
Vdladolid. . . .
^hiclana.

Vig»
Central...
Cluelan»..
Palencú. .
ladajoz...
íóVdoba..

Valenei..
[entral .

área
% o . . . . . .
ánlánder..

Accediendo á sos deseos
Por razo» del sarrieta.
Accediendo á ana deseo»
ídem. '
¿el».-
>or ruat) del teiricio
dem.
d e « i . • • '

Accediendo á m desús
dem.

M e n a . • • • • • ' " • : • - •

de*», , . . . . ,
dsm.
íem. •

«r razón de) serricio.
dem.
dem.
dem.
dem.

Por razón del tem'cio.
dem.
dett.

Ixcedente
Central

[uesca. . . ; . . .
Étamañca....

« d i z . . . . . ; . . . '
álladoltd.i-.;.

JlíUllon. . . . .
onifia
Ibaeete:.... .

Almansa.......,
;ailas

alaren

rW*1*'!!"*»
kor razón del serricio.
dem, i
.ccediendo á sus deseos.

K
Nanlmoral.....
Puerta
l « w . . .
Xnia.
lóndoñedo

A l m a n M . . . . . . . . . .
Ubacele. t

arragona..
Santander..

ingttu. .

or nzoa del serricn.
dem.

Accediendo i sns dsslsl.
or razón del sanie» .
.ccediendo á sns deseos,

•or razón del serricio.
ídem. .. .

ccediendo á sus deseos,
dem.
dem.
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